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Este libro electrónico tiene licencia para su disfrute personal solamente.  Este libro electrónico no puede ser revendido o regalado a otras personas.  Si desea compartir este libro con otra persona, por favor compre una copia adicional para cada persona con la que lo comparta.  Si está leyendo este libro y no lo compró, o no lo compró para su uso exclusivo, entonces debe regresar y comprar su propia copia.  Gracias por respetar el trabajo de la autora.

K’Anne Meinel está disponible para comentarios en KAnneMeinel@aim.com así como en Facebook, su blog @ http://kannemeinel.wordpress.com/ o en Twitter @ kannemeinelaim.com, o en su página web @ http://www.kannemeinel.com si quieres seguirla para enterarte de las historias y lanzamientos de libros o consultar con 

http://www.ShadoePublishing.com o http://ShadoePublishing.wordpress.com/.

Dedicado a todo aquel que

cree que estoy escribiendo sobre ellos.

Lo estoy haciendo.

K’A. M.



	[image: image]

	 
	[image: image]





[image: image]


CAPÍTULO UNO
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“Capitana, tenemos un objeto no identificado apareciendo en los escáneres,” el alférez llamó mientras miraba su consola y monitores. 

“Póngalo en la pantalla óptica,” dijo la mujer con una enunciación distintiva del Medio Oeste en su tono. 

Todos los miembros de la tripulación en la cubierta de mando levantaron la vista desde sus propias consolas hasta la pantalla óptica ampliada frente a ellos. Además del espacio infinito y cúmulos de estrellas hasta donde el ojo podía ver, se vio un objeto oblongo. Al principio, era pequeño.

“Amplíelo,” ordenó la capitana mientras entrecerraba los ojos para distinguirlo. Ella realmente no necesitaba entrecerrar los ojos. Con procesadores ópticos, sus ojos podían ver mejor que el ojo humano promedio, pero entrecerrar los ojos era un hábito. 

El objeto fue ampliado doscientas veces en la pantalla, y todos pudieron ver que era un tubo cilíndrico de algún tipo –negro con escrituras extraterrestres. Varios de los miembros de la tripulación se persignaron con el antiguo ritual cristiano del Catolicismo cuando se dieron cuenta de que el tubo parecía un antiguo ataúd de la antigua Tierra. El tubo tenía una elegancia de la que los ataúdes carecían, y los elaborados escritos y pergaminos parecían haber sido hechos por personas que no eran humanos, al menos no humanos de la Tierra. 

“¿Qué lee usted ahora?” preguntó la capitana. 

“Todavía está demasiado lejos. En otros tres minutos, yo debería poder escanearlo mejor,” reflexionó el alférez mientras trabajaba con su equipo, presionando continuamente botones para conseguir la información más actualizada para su capitana. “No leo ninguna amenaza,” el primer oficial ilirio declaró suavemente. 

La capitana lo miró para confirmar su declaración antes de volver a mirar el curioso objeto en la pantalla. Ella sabía lo que significaba esa simple declaración de su primer oficial: no era radioactivo, no era un artefacto explosivo, y no contenía nada que pudiera ser percibido como una amenaza para esta nave ultra-moderna. Pero entonces, ¿qué diablos era? ¿Y por qué estaba flotando ahí afuera en la zona muerta?

“Estoy leyendo al señal de vida, señora,” dijo el alférez emocionado mientras su escáner detectaba una especie de latido del corazón. “Déjeme corregir eso... dos señales de vida; una más pequeña que la otra,” él frunció el ceño ante sus lecturas. 

“¿Dos señales de vida?” murmuró la capitana. 

“Estoy percibiendo un sistema de soporte vital muy sofisticado, señora,” agregó el ilirio. 

La capitana tenía que tomar una decisión, y pronto. Esto era muy extraño. Estaban en una patrulla de rutina entrenando nuevos cadetes, y ella no deseaba poner en peligro su entrenamiento. Sin embargo, era la naturaleza de su especie buscar nuevas formas de vida, ser curiosos, y encontrar respuestas a preguntas no formuladas. Ella podía sentir la tensión tanto en los nuevos cadetes como en los veteranos mayores en su cubierta de mando. Todos querían saber qué era el cilindro y por qué venían dos señales de vida de él. Ella esperaba más información de su alférez. 

“Capitana, ¡¿estoy leyendo las señales de vida de una mujer humana y un canino?!” Él pulsó varios botones para verificar sus hallazgos antes de asentir que eran correctos. 

“Eso es correcto,” confirmó otro oficial. 

“Capturemos ese cilindro,” ordenó la capitana, mirando a su primer oficial quien entendió su orden tácita. Él abandonó silenciosamente la cubierta de mando, haciéndole señas a otro oficial quien lo siguió hasta el ascensor espacial. 

Varios tripulantes maniobraron la enorme nave para recoger el objeto flotante. La capitana dejó la cubierta de mando después de que se le aseguró que su nave seguía en su curso predeterminado, un trayecto para que sus cadetes y veteranos experimentados practicaran.

***
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“¿Qué hemos encontrado?” la capitana preguntó a su primer oficial ilirio que estaba usando un ROC manual para escanear el cilindro y determinar su contenido. 

“Dos formas de vida –una hembra humana y un canino macho, ambos en estasis. Aparte de eso, nada,” informó él. “Deben haber sido revividos recientemente,” él agregó. También parecía desconcertado ante la presencia de un canino. Esto era algo con lo que no estaban familiarizados pero habían visto en la Tierra. 

“¿Cómo sabe usted?” ella preguntó. 

“Todo indica que esto es muy antiguo... el cilindro,” él aclaró. 

“¿Podemos abrirlo con seguridad?” ella señaló el objeto extraño. 

“Eso creo. Hagamos que Sigh baje allí primero,” él respondió antes de limpiarse la mano contra una charretera. “Médica a bodega uno,” ordenó él. 

Syil, el ilirio, observó a su capitana con el rabillo de su tercer ojo mientras miraba el cilindro con bastante atención. La mujer que había salido de la cubierta de mando con él estaba controlando la actividad cerebral de la persona dentro del cilindro, pero no había nada para leer, nada con lo cual conectarse. Su cerebro no estaba detenido, pero apenas registraba movimiento. El canino estaba soñando, persiguiendo a un conejo de la Tierra en su estado de sueño, lo que hizo que la empática sonriera levemente. 

“¿Qué ocurre?” la médica caminó decididamente a través de la vasta bodega con un robot médico desplazándose detrás de ella. 

“Parece que hemos recogido a una mujer y su canino,” la capitana le sonrió a la médica. 

“Una mujer, ¿eh? ¿No pueden encontrarla en los laboratorios de alcohol como los demás?” ella bromeó mientras se inclinaba sobre el cilindro con un registrador manual, tomando lecturas. Su aparato ROC o Reconocimiento Óptico de Caracteres podía escanear las lecturas, convirtiéndolas en caracteres que podían leer y entender. Les daría muchas lecturas, dependiendo de para qué escaneaba, como lo había programado, y qué información podía suministrar de las lecturas. Verificó que había una mujer y un canino adentro. “¿Qué estás encontrando, Phy?” la capitana le preguntó a su amiga.

“Exactamente lo que ustedes encontraron. Ella tiene una razonablemente buena salud, al igual que el canino,” ella respondió con una sonrisa. No era mucha información, pero ella esperaba que abrieran el cilindro para mirar lo que habían encontrado. 

“La tecnología que la mantiene en estasis es increíble,” Syil comentó mientras seguía escaneando. 

“¿Puedes decir que tecnología es?” preguntó la capitana. 

Syil negó con la cabeza, haciendo que dos de sus tres ojos giraran ligeramente. 

La capitana odiaba cuando Syil hacía eso. Siempre le daba asco, y pensó que tal vez el ilirio lo hacía a propósito sólo para alardear. 

“¿Una suposición fundamentada?” 

“La escritura me llevaría a creer que es turrencino, pero es antiguo. Se puede decir por las cicatrices de la fundición exterior que ha sido raspado por los asteroides o naves. También supongo que había sufrido una explosión de plasma en algún momento según las lecturas.” 

“¿Plasma? ¿Le dispararon?” 

Negando nuevamente con la cabeza, él continuó, “No puedo decir eso con ninguna certeza, pero los residuos indicarían que había estado en contacto con antiguas quemaduras de plasma.” 

“¿Es seguro abrirlo?” la capitana preguntó, alarmada. 

Syil asintió y agregó, “Pasó por el campo de certeza en la bodega, y los sensores de la nave no detectaron nada fuera de lo común. Yo diría que es seguro abrirlo.” 

La capitana asintió consintiendo, y tanto Syil como Sigh se inclinaron hacia abajo. Syil comenzó a presionar botones en su ROC y a dirigir rayos al cilindro. Con un chirrido, su tapa se movió un milímetro. Syil se puso guantes y fue a levantarla, sorprendido por el enorme peso de la tapa. Sigh le entregó su registrador a su robot médico antes de ponerse guantes para asistir al ilirio. Él la miró irónicamente. Los ilirios eran conocidos por su tremenda fuerza, así que se él se sorprendió cuando sus intentos de ayudar fueron recompensados y la tapa comenzó a salir. Se escaparon gases fuera del cilindro con un gran silbido, y las humanas y el ilirio instintivamente se cubrieron la boca y la nariz y retrocedieron. Sigh tomó su registrador y dijo, “Está bien. Se disipó inmediatamente,” y regresaron al cilindro. 

En efecto, adentro había una mujer. Ella estaba acostada con los brazos sobre el torso. Ella era de mediana estatura y parecía pacífica y serena. También estaba completamente desnuda. El canino que habían monitoreado estaba tendido y estirado contra sus piernas, cubriendo la parte inferior de su cuerpo. 

Sigh inmediatamente comenzó a tomar lecturas y le ordenó al robot médico, “Haz que traigan una camilla aquí inmediatamente.” Mirando al perro, ella corrigió esa orden, “Que sean dos.”

Al instante, otros dos robots médicos regresaron con camillas en pequeños ascensores motorizados que se desplazaban suavemente delante de ellos mientras cruzaban la enorme bodega de carga. Maniobraron con la primera camilla junto al cilindro, y usando su inmensa fuerza, fácilmente levantaron al canino para ponerlo encima de ella. La segunda camilla estuvo en su lugar inmediatamente y la mujer fue levantada sin esfuerzo para ponerla encima de ella. Una envoltura de modestia fue colocada sobre sus órganos reproductivos y centros de placer, pero ninguna de las humanas o el ilirio habían mirado más que con un leve interés. 

“Tendré un informe para usted en breve, Capitana,” Sigh le dijo mientras les ordenaba a los robots médicos que regresaran a la enfermería. 

Ella asintió distraídamente mientras ella y su primer oficial comenzaban a estudiar el cilindro. La empática siguió a Sigh fuera de la inmensa bodega. 

***

[image: image]


“Bueno, ella es humana, de aproximadamente cuarenta años. El canino es lo que los terrícolas solían llamar un perro... un caniche para ser exactos y de unos tres años.” Sigh le estaba dando su informe a la capitana. “Ambos tienen una salud excelente, pero hasta que se despierten no creo poder darle las respuestas que puedo ver que usted está buscando.” 

La capitana asintió. No habían obtenido mucho examinando el cilindro tampoco. Su primer oficial y su ingeniero lo estaban desarmando ahora, examinándolo minuciosamente en busca de pistas. Esperaban copiar la tecnología y aprender de ella, posiblemente hacer ingeniería inversa. Uno nunca sabía lo que podían aprender de la tecnología extraterrestre. 

“¿Cuándo se despertará ella?” preguntó la capitana. 

“No puedo estar segura. Hay algunos químicos en su cuerpo y debido a que ella estuvo en estasis, creo que podría causar una reacción química si yo la obligara a despertarse. Tendremos que espera a que ella se despierte naturalmente. Le informaré tan pronto como lo lea.” 

La capitana parecía molesta pero resignada. Su curiosidad, como la de todos los otros tripulantes, simplemente tendría que esperar. 

“Si ella estaba en estasis, ¿por qué pudimos registrar el latido de su corazón?” ella preguntó. 

“Creo que puedo responder eso,” respondió Syil. 

Ella se volvió hacia él mientras entraba a la enfermería. “¿Pensé que estabas trabajando en el cilindro?” 

“Lo estaba, pero recibí una especie de quemadura química,” él comenzó antes de que Sigh descendiera sobre él para mirar la mano que él estaba sosteniendo. 

“¿Por qué no estabas usando un guante protector?” ella preguntó, con curiosidad, mientras tomaba y spray y rociaba la desagradable quemadura. 

“Lo estaba usando,” él murmuró ante el rápido dolor cuando la herida comenzó a curarse casi instantáneamente. 

“¿Te quemó a través de los guantes?” preguntó la capitana, preocupada. 

“Creo que fue una especie de mecanismo de defensa. Por los diagramas que yo estaba siguiendo, creo que hemos provocado el fin de su estasis.” Él miró a su capitana mientras dejaba de dolerle la herida. Nuestro escáner puede haberlo desencadenado. Si hubiéramos hecho un escaneo pasivo y lo hubiéramos dejado, ella eventualmente se habría asfixiado cuando los químicos se secaran. “ 

La capitana se estremeció al pensarlo y asintió hacia él. Su mirada, y la inclinación de su cabeza, indicaban que él quería regresar a terminar de desarmar la tecnología extraterrestre. “Ten cuidado,” ella le advirtió mientras levantaba su mano sana y se iba.
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CAPÍTULO DOS
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Mientras la mujer lentamente comenzaba a despertarse, se dio cuenta de una tremenda cantidad de blanco. ¿Era esto de lo que hablaba la gente del más allá donde te decían que caminaras hacia la luz? Ella parpadeó, pero el blanco le lastimaba los ojos, así que los mantuvo cerrados y escuchó. Sonidos desconocidos asaltaron sus oídos: pequeños pitidos, sonidos de gente moviéndose, y extraños zumbidos. 

“Ella está despierta, Phy,” ella oyó una voz con un sonido metálico.

“Hola. Soy su médica. Sé que las luces aquí en la enfermería deben estar lastimándole los ojos. Las atenuaré.” Ella ordenó, “Luces. Más tenues,” y la mujer sintió una sombra en sus ojos. Era un alivio. “¿Usted puede entenderme?” 

La mujer asintió, pero todavía se sentía desconcertada por los sonidos desconocidos. Ella espió por debajo de sus párpados, pero la tremenda cantidad de blanco que quedaba todavía le lastimaba los ojos, y cuando entrecerró los ojos no pudo fijar la vista. 

“Sólo tómese su tiempo. Dele a sus ojos tiempo para adaptarse,” la voz incorpórea de la médica le dijo. 

Ella asintió para mostrar que entendía. 

“¿Puede usted hablar?” le preguntaron. 

La mujer lo intentó, pero su garganta seca provocó que comenzara a toser. Le alcanzaron un líquido en lo que ella supuso que era una taza, pero su mano se negó a tomarla. Se dio cuenta de que sus miembros no se movían, y comenzó a sentir pánico. Le sostuvieron la taza junto a su boca y el líquido se vertió lentamente mientras ella tragaba. No era agua, pero no tenía ningún sabor tampoco. Ella abrió sus ojos lentamente, parpadeando rápidamente para adaptarse a la luz. Paradas frente a ella había dos mujeres que la miraban con curiosidad. 

La médica tenía pelo azul y tenía un rostro de porcelana. Su piel era tan blanca que parecía casi translúcida, y sus ojos verdes brillantes eran una sorpresa. La mujer inmediatamente pensó que era irlandesa... a excepción del pelo azul, que no era debido a su edad. La otra mujer era casi completamente opuesta de la primera con su pelo blanco y ojos oscuros. Ella parecía griega con su nariz fuerte y rasgos contundentes. Ambas eran mujeres atractivas, sin embargo su apariencia era extraña. Dondequiera que ella estuviera, debían ser punk o grunge o algo así. 

“¿Puede usted hablar ahora?” preguntó la mujer de pelo azul. 

Ella asintió mientras decía con voz áspera, “¿Dónde estoy?” 

En ese momento otra mujer entró en la habitación con determinación. Era una mujer grande con una presencia imponente. Fue entonces que la mujer se dio cuenta de los trajes extraños que esta gente usaba y del hecho de que ella sólo vestía una sábana. Con timidez, ella trató de ajustarla más alrededor de su cuerpo, pero sus músculos no cooperaban. Sus trajes consistían en trajes entallados multicolores de alguna especie de material similar al cuero, que las cubrían desde el cuello hasta el tobillo. Cada una usaba botas negras que llegaban hasta la mitad de la pierna y cubrían la parte de los pantalones de sus trajes. 

“Ah, bien, usted está despierta,” la nueva mujer retumbó con una voz que casi hizo que la paciente se encogiera de miedo. Ella miró a la mujer grande con asombro. “Soy la Capitana Williams del Consorcio de Planetas. Usted está en una nave de exploración que llamamos La Escotilla de Escape,” ella sonrió calurosamente como si estuviera dando mucha información. 

La mujer la miró confundida, preguntándose de qué diablos hablaba. 

La mujer se volvió hacia la médica, “Esta es nuestra médica principal. La llamamos Phy,” ella dijo afectuosamente antes de volverse hacia la mujer de pelo blanco. “Y esta es nuestra abogada. Ella es una empática,” ella dijo pomposamente,” y su nombre es Seek.” 

Ella asintió educadamente para reconocer las presentaciones, mirando de manera alternativa a cada mujer, pero ella estaba confundida. Ella no tenía idea de dónde estaba a pesar de la presentación de la mujer. 

“¿Y cuál es su nombre?” la mujer rugió con una sonrisa encantada. 

“Soy Ryley Graham.” Ella no le ofreció otra información. 

La capitana esperó. 

Ryley esperó. 

Cuando resultó evidente que ella no iba a ofrecer más información, la sonrisa de la capitana cayó marginalmente. Ella se aclaró la garganta y preguntó, “¿Usted sabe cómo llegó aquí?” 

Ryley negó con la cabeza mientras comenzaba a volver a sentir sus miembros y sus músculos comenzaban a funcionar. Lo primero que hizo fue asegurarse de que su sábana todavía cubría su pecho. Ella nerviosamente comenzó a preocuparse por la sábana mientras sus dedos volvían a trabajar correctamente. “No creo entender dónde estoy exactamente.” 

“La encontramos a usted y su cilindro de vida flotando en una zona muerta,” el capitán dijo como si se estuviera explicando minuciosamente. 

Ryley la miró fijamente sin comprender. 

La sonrisa de la capitana no llegó a sus ojos. Ella dijo, “No se preocupe. Resolveremos las cosas. Por ahora, descanse,” ella palmeó ligeramente su hombro, pero para Ryley, se sintió como si le estuviera pegando. Apenas estaba empezando volver a sentir sus extremidades, y sentía alfileres y agujas a través de ellas. 

La capitana hizo un gesto con su cabeza, y la médica y la empática la siguieron hasta la puerta. Sin darse vuelta, ella dijo en voz baja, “¿Es posible que ella no recuerde?” 

“Ella dice la verdad,” la empática declaró firmemente. “Ella está muy confundida.” 

“Tal vez lleve más tiempo. Ella podría estar desorientada por los químicos que encontré en su cuerpo por la estasis,” le dijo Sigh. 

“¿Estamos seguros de que esto funciona?” ella señaló un pequeño parche en su cuello que traducía para ellas, y ambas mujeres asintieron. 

Ella asintió y se preparó para irse, “Manténganme informada.” 

***
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Ryley se sentó y miró a su alrededor en la enfermería. Lo que vio hizo que abriera ampliamente los ojos. Era una habitación grande con lo que parecían ser pantallas de televisión y computadora y luces intermitentes en las paredes. Había camas cada pocos pies por toda la habitación, y una consola de computadora enfrente era manejada por un hombre mirando fijamente la pantalla. En una cama cerca de ella, ella vio a su amado perro. Él respiraba normalmente pero parecía estar dormido. Ella estaba aliviada de ver algo... cualquier cosa familiar. Todo lo demás que vio fuera una sorpresa desconcertante. 

La médica regresó, sonriendo. “Apuesto a que usted está muy confundida en este momento,” ella declaró lo obvio. 

Ryley asintió, preguntándose si era una especie de laboratorio del gobierno con el que había tropezado en el desierto. 

La médica acercó una silla y se sentó en ella. “¿De dónde es usted?” ella preguntó, conversacionalmente. 

“Minnesota,” Ryley respondió cautelosamente, preguntándose si iban a interrogarla extensamente, con desconfianza ahora que sus pensamientos se salían de control. 

“¿La Tierra?” preguntó la médica, sorprendida. 

Ryley asintió, sorprendida por la sorpresa de la médica. 

La médica la miró pensativamente, miró al perro, luego volvió a mirarla y preguntó, “¿Qué año piensa usted que es?” 

“2015,” Ryley respondió sin dudarlo. 

Su voz era absoluta. No había indecisión. Ella realmente debía creer que era el año 2015. La médica respiró profundamente. ¿Cómo explicarlo?

“Phy, ¿podría verte un momento?” la empática, Seek, la llamó desde el otro lado de la enfermería. 

Sigh miró sorprendida. Confiando en los instintos de la empática, ella inmediatamente se levantó. “Discúlpeme un momento,” le dijo a su paciente quien asintió y comenzó a mirar a su alrededor con curiosidad. 

“¿Qué?” preguntó ella al acercarse. 

“Ella debe estar tomando conciencia de mi capacidad para leer su mente. Hay un comienzo de bloqueo definido.” Ella sacudió la cabeza. Pocos eran exitosos con esta forma de bloqueo, y ella se había sorprendido de que esta humana respondiera tan rápidamente. “Por lo poco que pude leer, ella cree que está en una instalación del gobierno y se está volviendo cada vez más paranoica. Ella es de esa época en la historia de la Tierra, tendrás que tener en cuenta la paranoia de sus habitantes en ese entonces. Creo que tendrás que discutir con la capitana cuánta información le dan antes abrumarla y causarle angustia. Iré a informarle a la capitana.” 

La médica asintió estando de acuerdo y regresó con su paciente mientras la empática salía por una puerta corrediza. 

Sonriendo con lo que ella esperaba fuera una sonrisa confiada, Sigh preguntó, “¿Cuál es el nombre de su perro?” 

Ryley miró a su perro, sonriendo. “Ese es P.E.R.R.O.” Ella lo pronunció PeEErreErreO.

La visita se rió, entendiendo el chiste inmediatamente, “¿Usted llamó a su perro P.E.R.R.O.?” 

Ryley asintió y se rió con ella. “¿Él va a estar bien?” 

Sigh asintió. “Lo mantuve dormido hasta que usted recuperó el conocimiento. Puedo despertarlo en cualquier momento, pero pensé que era mejor esperar hasta que usted pudiera estar allí para él.” 

Ryley apreció la preocupación de la médica por su amado perro. “Él es el perro más gracioso que usted conocerá,” ella compartió con la mujer.

“Él es el único perro que yo conoceré,” contestó la médica. 

Ryley la miró con curiosidad. “¿Usted nunca tuvo un perro?” ¿En qué clase de mundo se había despertado?

La médica asintió mientras miraba al hermoso perro negro y blanco de pelo rizado que yacía en la otra cama. No se dio cuenta de lo perspicaz que era su paciente humana. 

Ryley miró a su alrededor la habitación moderna en la que estaba, nuevamente preguntándose en qué clase de instalación del gobierno se había despertado. ¿Cómo lo había llamado la capitana? ¿Un consorcio de algo? Ella intentó recordar. Su silencio hizo que la médica la mirara nuevamente. “¿Dónde estoy exactamente?” ella preguntó. 

Sigh no creía en callarse las cosas, pero tampoco era tan tonta como para sorprender a su paciente. “La Capitana Williams le dijo. Usted está en una nave.” Ella lo demoró, esperando que Seek se pusiera en contacto con la capitana rápidamente por el comunicador después de salir de la enfermería. 

“¿Pero qué clase de nave?” enfatizó Ryley. 

Sigh sonrió. Esta era una mujer decidida, y no iban a poder engañarla. Suavemente, ella respondió, “Usted está en una nave espacial.” 

Los ojos de Ryley se agrandaron marginalmente mientras miraba a la médica, esperando que dijera “sólo estoy bromeando,” esperando, pero vio que la médica era genuina en su declaración. “¿Una nave espacial?” 

Sigh asintió, esperando que Ryley continuara con sus preguntas, sin decir voluntariamente nada. 

Ryley tragó, sintiéndose nerviosa. Su corazón comenzó a latir un poco. La médica creía en lo que le decía. Ella miró a su alrededor las modernas computadoras y maquinaria, ninguna de las cuales le parecía familiar. “¿Cómo en los hombrecitos verdes?” 

Sigh sonrió, encantada con la pregunta. “Bueno, los humanos generalmente no lo son, pero los zeronianos tienen un tono decididamente verde en su tono de piel. Son todas las algas en su atmósfera.” “¿Zeronianos?” Ryley repitió la palabra que no le era familiar. 

Sigh asintió. “Sí, son de Zeronia, el tercer planeta en el sistema aloniano.” Ryley asintió amablemente, totalmente confundida. 

La confusión debió haber sido evidente en su rostro mientras Sigh le palmeaba la mano. “La capitana regresará a explicarle, y yo no quiero alarmarla de ninguna manera. Está bien. No vamos a lastimarla. Estamos aquí para ayudarla. Hay mucho que usted tendrá que absorber en poco tiempo. ¿Está lista para eso?” 

Ryley volvió a asentir, sin estar segura si  estaba lista para la “explicación.” Se preguntó si era una especie de juego elaborado. Mirando hacia abajo, ella finalmente se dio cuenta de que estaba completamente desnuda debajo de la sábana. Volverse consciente de sí misma no era algo bueno, y ella ajustó nuevamente la sábana para asegurarse de estar cubierta completamente. Decidió simplemente sentarse y esperar. ¿Qué opción tenía sin ropa? Su vulnerabilidad la hacía sentirse decididamente incómoda. 

La capitana no la hizo esperar mucho, y ella vio mientras la médica continuaba con sus deberes. Finalmente ella vio que las puertas como de ascensor se abrían para dejar pasar no sólo a la capitana sino a la empática y otras dos personas, un hombre y una mujer. ¿Cómo llamaban a la empática? ¿Seek? Ryley también vio la vista más extraordinaria... ¡el hombre que las acompañaba tenía tres ojos! Al menos, ella pensó que era un hombre. Ella retrocedió en estado de shock, sujetando fuertemente la sábana contra du cuerpo desnudo como su pudiera protegerla. 

La capitana vio su mirada y se dio cuenta de lo aterrador que podía parecer Syil para cualquiera que no estuviera acostumbrado a los extraterrestres. Ella inmediatamente sonrió y presentó al hombre. “Ryley, me gustaría presentarle a Syil, mi primer oficial. Él es un ilirio,” como si eso explicara todo. 

Ryley simplemente asintió. Ella no estaba horrorizada ante la vista de algo que parecía un cíclope pero con más ojos. Esto tenía que ser una broma elaborada, ¿verdad?

La capitana se sentó en la silla que la médica había desocupado. “Ahora, estoy segura de que usted tiene muchas preguntas. Aunque estoy segura de que usted no creerá la mitad de lo que yo le diga, quiero que sepa que no le mentiremos ni la engañaremos de ninguna manera. La esperan muchas sorpresas, y si usted no quiere oír más en algún punto, por favor hágamelo saber. 

Ryley asintió. No confiaba en ella misma para hablar. Miró más allá del hombre de tres ojos y se dio cuenta de que la mujer que estaba parada allí tenía parte de su rostro reemplazado por componentes electrónicos. Inmediatamente, su corazón fue hacia ella. Ella debió haber tenido algún accidente o quemadura terrible en algún punto de su vida para desfigurarla así. Ella era hermosa. Ella tenía pelo castaño con lo que parecían mechones rubios naturales, piel oscura, labios suculentos, y una figura para “morir por ella,” pero la maquinaria unida a su rostro distraía de esa belleza. 

La capitana notó su mirada y aprovechó la oportunidad para presentar a la mujer que estaba mirando. “Esta es Mercédès,” dijo, dándole al nombre su plena inflexión. Era de origen español. “Mercédès es mitad humana y mitad máquina. La mitad de la máquina es de una raza de gente que,” aquí ella hizo una pausa para pensar en la mejor manera de describirlos sin asustar a su huésped,” utilizan la maquinaria en su gente para maximizar la eficiencia. Son en parte orgánicos y en parte máquina,” ella terminó, sintiendo que era la manera más diplomática de explicar la aterradora raza de máquinas que dominaba algunas culturas. 

“¿Un ciborg?” 

“No exactamente. Más como un androide,” respondió la capitana, encantada con la pregunta. 

Ryley asintió para reconocer la presentación, pero estaba comenzando a sentir que todo esto era un mal sueño. Ella subrepticiamente se pellizcó, pero la médica que la monitoreaba de cerca lo notó, y mirándola a los ojos, sonrió un poco ante el gesto. Ryley se había asegurado de que estaba despierta. Tragando nuevamente, ella esperó que la capitana explicara. 

“Bueno, soy una especie de persona directa, así que voy a decírselo tal como es,” comenzó la capitana. 

Ryley nuevamente notó el gangueo del Medio Oeste en su voz y se preguntó si era una obra de teatro elaborada que estaban representando. Ella sabía que no era importante para ningún gobierno, entonces ¿por qué la simulación?

“Este es el año 2025,” ella declaró, esperando que algo en el rostro de Ryley reconociera lo que acababa de decir. 

Ryley simplemente asintió y parpadeó, esperando la trampa. 

La Capitana Williams decidió continuar sin importar si le creía o no. No había manera de hacer que ella le creyera, y tenían que decírselo. “La encontramos en un cilindro flotando en el espacio. No tenemos idea de cómo se metió usted allí o lo que estaba haciendo allí. ¿Puede decirnos cuáles fueron sus últimos recuerdos?” 

Ryley decidió seguirles el juego. Sin importar cuál fuese, ella pensó que lo descubriría eventualmente. “Yo estaba caminando en el desierto de Arizona. ¿Usted sabe dónde está Arizona?” ella pensó que dos podían jugar juegos. 

La capitana sonrió. “Crecí en Michigan. Sí, sé dónde está Arizona.” 

¿Michigan? Ryley sonrió para sí misma. Ella todavía lograría que esta gente cometiera un error, pero eso explicaría el acento del Medio Oeste. “P.E.R.R.O. olió u oyó algo, y luego salió corriendo. Yo corrí detrás de él, con miedo de que una serpiente de cascabel lo picara.” Todos en el pequeño grupo miraron al perro extendido en la otra cama mientras Ryley continuaba. “Acababa de alcanzarlo cuando oí el sonido  de un zumbido. Primero pensé que era una serpiente de cascabel, y lo siguiente que recuerdo es que todos ustedes estén encima de mí, y aquí estoy.” 

La capitana parecía perpleja. Ella había esperado descubrir más. Respirando profundamente, ella comenzó, “Estamos en un explorador de agujeros de gusano –una nave espacial, si usted quiere- en el futuro, al menos su futuro. Por lo que pudimos averiguar, usted ha estado en estasis. Como usted no puede recordar nada del momento que estaba caminando, es acertado suponer que usted ha estado en estasis durante más de quinientos años.” 

Ryley se tomó un momento para absorber esto y luego su cara se iluminó riéndose. “Okay, he tenido suficiente de esto. ¿Cuál es la broma?” 

La capitana negó con la cabeza, “No estamos bromeando. Podemos demostrar que no la estamos engañando. Lamento decir que no hay manera de que podamos enviarla de regreso a su tiempo. Usted dice que es de la Tierra, y le creemos, pero estamos a años luz de la Tierra y no podemos devolverla a la Tierra en este tiempo o su tiempo. 

Ryley seguía sonriendo, esperando el remate. “Bueno, eso es conveniente,” ella dijo con sorna. 

“Sé que todo esto va a ser difícil de creer, pero tómese su tiempo. Usted es bienvenida para explorar la nave. Mercédès se la mostrará y responderá cualquier pregunta que usted pueda tener. Elle es la última adición a mi tripulación y podrá compartir con usted. Creo que usted la encontrará muy útil. Mientras tanto, le conseguiremos un poco de ropa, ¿y tal vez deberíamos despertar a su perro?” ella miró nuevamente al canino que dormía. 

Ryley la miró, su sonrisa desvaneciéndose. ¡La mujer hablaba en serio! ¡Realmente representaba bien su papel! Okay, ella les seguiría el juego. Ella debió haberse caído y golpeado la cabeza, y la habían traído a esta instalación ultramoderna que se suponía que ella no debía conocer. Ella asintió para mostrar que estaba de acuerdo. ¿Se preguntó cuándo se equivocarían ellos y ella podría decirles que no creía esta mierda? ¿Un explorador de agujeros de gusano? ¡Sí claro! 

La capitana se retiró con su primer oficial y la empática, dejando a la médica y a la mujer con el metal en su rostro. Mirando a la empática, la capitana preguntó, “Bueno, ¿cuánto de eso creyó ella?” 

“No creo que ella haya creído una palabra de eso, pero inconscientemente me está bloqueando. Raramente me he cruzado con un humano que pudiera hacerlo. Mientras ella se vuelve más fuerte, más despierta, su mente se cierra para mí. Por lo poco que pude recoger, ella no cree nada de lo que usted le dijo.” 

La capitana asintió. ¡Ella no creería nada tampoco si viniera de 2015!

***
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“Le conseguiré un uniforme,” le dijo Sigh.

“Espere, ¿se parece a eso?” ella señaló los atuendos que Sigh y la otra mujer estaban usando: ajustados, dejando poco a la imaginación, y en diferentes colores de cuero. Ahora que ella podía verlo mejor, parecía casi como terciopelo aplastado con un aspecto suave. Ella se preguntó si los colores significaban algo. El atuendo de la médica era azul y negro, y el atuendo de la mujer rubia era color mostaza y negro con rayas en los brazos. Aunque se veía favorecedor en los cuerpos de ambas, se vería horrible en la regordeta Ryley. 

Sigh asintió mientras caminaba hacia y panel en la pared y se miró hacia atrás ante la pregunta de Ryley. 

“Uh, no creo. ¿Dónde está la ropa que yo estaba usando cuando ustedes me encontraron?” 

Sigh se dio vuelta. “Usted no estaba usando nada cuando la encontramos en el cilindro.” 

Ryley empalideció ante esta noticia. “¿Yo estaba... desnuda?” Sigh asintió y la miró inquisitivamente.

En estado de shock, Ryley sostuvo la sábana más cerca de su cuerpo, preguntándose cuántas de estas personas habían visto su cuerpo desnudo. Ella aceptaba una broma, pero esta farsa ya había ido bastante lejos. “¿Dónde DIABLOS están mis jeans y mi remera?” ella insultó. 

“¿Qué son jeans y una remera?” la rubia finalmente habló. Su voz tenía un tono extraño, casi deliberado, como si ella no estuviera acostumbrada a enunciar cada palabra con tanta precisión. 

Ryley la miró sorprendida. Era la primera vez que oía hablar a la rubia. “¡Usted sabe, jeans,” ella acentuó la palabra para enfatizarla y luego señaló su torso, “y una remera!” 

La rubia miró hacia la médica con una ceja levantada. Era evidente que estas palabras eran tan extrañas para ellas como algunas que Ryley había oído. “¿Genes?” ella preguntó, claramente malinterpretando las palabras de la mujer. 

Sigh se lamió los labios y dijo, “¿Tal vez si usted se los describe a la computadora puede conseguir una réplica razonable de lo que usted estaba usando? De esa manera, usted puede estar cómoda con su propio estilo de ropa.” 

“¿Describirlos a la computadora?” Ryley preguntó, incrédula. Las computadoras habían llegado lejos en 2015, pero hablar con ellas era definitivamente una cosa del gobierno. Ellos se traicionaban de tantas maneras sutiles, ella pensó para sí misma. Algunos comandos de voz eran comprensibles en el teléfono y con capacidades limitadas en una computadora, pero ¿hablar con ellas? Ella sacudió la cabeza ante la idea. 

Sigh señaló el panel en la pared adonde se había dirigido y asintió. “Sí, podemos hablar con nuestra computadoras y tal vez conseguir una réplica de lo que usted estaba usando.”

Ryley sonrió. Ella les mostraría. ¿Cómo diablos iban a justificar esto cuando no funcionara? Envolviendo la sábana un poco más firmemente a su alrededor como una toga, ella saltó de la cama donde había estado acostada. Cuando se puso de pie sus articulaciones cedieron, y ella hubiera caído de bruces si Mercédès no la hubiera atrapado. Ella se encontró siendo sostenida firmemente por la rubia, y le tomó un segundo mientras rebotaba contra ella darse cuenta de que no sólo la rubia era más alta que su cuerpo de cinco pies con seis pulgadas sino mucho más exuberante. Ella se sonrojó ante el contacto con la atractiva mujer. “Gracias,” dijo para disimular su vergüenza. “De nada,” la mujer entonó con la misma voz deliberada. 

Ryley miró su rostro. Estaba lo suficientemente cerca para ver que los componentes electrónicos en su rostro pasaban por debajo de la piel. ¿Cómo diablos hacían eso? Debían tener un excelente maquillador en alguna parte. Ella dejó de mirar a la mujer más alta mientras la ayudaban a caminar por el piso liso hacia la médica. Ella se sentía débil como un bebé; sus articulaciones parecían no querer funcionar. 

“Su cuerpo se adaptará a funcionar. Sólo necesita despertarse,” Sigh le dijo mientras observaba a la mujer practicando caminar de nuevo. 

Ryley estaba experimentando exactamente eso. Ella podía sentir que se volvía más fuerte con cada paso. Pronto, ella estaba de pie frente a la computadora y junto a la médica. Mercédès todavía le sostenía el brazo, sosteniéndola, y la mujer terrícola estaba agradecida por el apoyo de la fuerte mujer. También era agradable tener su otro brazo alrededor de ella. A pesar de ser supuestamente en parte máquina, ella era cálida. 

“Bueno, vamos a estimular a la computadora,” Sigh comenzó, y presionó un botón diciendo, “Computadora, necesitamos un análisis de la ropa de 2015, específicamente jeans y una remera.” 

“Especifique color y tamaño,” respondió una voz simulada por la computadora, y Ryley se quedó mirando sorprendida. Realmente habían hecho todo por esta simulación falsa. 

Sigh la estaba mirando expectante, esperando su respuesta. 

“Oh, uh, los jeans eran de un azul desteñido por Levi Strauss, 550s, talle de hombre 32 por 30, y la remera era una musculosa de mujer roja con un corpiño incorporado, tamaño large.” Ella sonrió ante la mirada horrorizada de la médica ante su descripción. 

“¿Una musculosa?” 

Ryley sonrió y se encogió de hombros, “Es sólo un tipo de remera.” Ella perdió su sonrisa cuando los mismos artículos que acababa de describir aparecieron ante ella, cuidadosamente doblados en el estante de la pared. Ella se quedó mirándolos incrédulamente y luego se dio cuenta de que la médica debió haberla distraído lo suficiente para que aparecieran. ¡Hombre, eran rápidos! Ella ni siquiera se sorprendería si fuera realmente su ropa. 

Sigh le entregó los dos artículos. “¿No necesitará usted protectores para los pies?” 

Ryley asintió y agregó, “Y ropa interior, y ropa interior o me irritaré.” Ella aceptó los dos artículos. Se sentían rígidos y nuevos. Ryley estaba empezando a sentirse incómoda con la cualidad mágica de todo esto. Sigh habló con la computadora de nuevo, “Por favor busque ropa interior y protectores para los pies alrededor de 2015.” “Declare estilo y tamaños,” la voz simulada entonó. 

Ryley se asustó mientras levantaba la vista de la ropa que había estado mirando. Casi volvió a caerse, pero Mercédès la sostenía firmemente. Tragando nuevamente, ella dijo, “Zapatos deportivos Nike, tamaño de mujer 9, horma ancha, blancas con una raya roja. También medias tubo, tobilleras en blanco, y ropa interior,” aquí ella se sonrojó mientras agregaba,  “tamaño 8, satén azul real con forro de algodón, estilo bikini de corte francés.” 

Ella miró de cerca esta vez. No había manera de que simplemente pudieran “aparecer” con la parte del azul real. Ella lo había inventado en un impulso. Ella había usado corte francés, pero había sido roja. Ella observó mientras los artículos que había descrito a la computadora aparecían en el estante, casi como por arte de magia. Ella no podía creer a sus ojos. ¿Qué le habían hecho? Incluso la bombacha era del color azul real que ella había descrito. Cristo, ¿qué era este lugar?

Sigh fue a entregarle los artículos y notó su color pálido. “¿Está usted bien, Ryley?” ella preguntó, preocupada. “¿Quizás debería usted recostarse un rato todavía?” 

Ryley asintió en estado de shock mientras comenzaba a regresar a la cama. Mercédès la ayudó mientras caminaba inestablemente de regreso. Ya no le preocupaba que cedieran sus articulaciones por lo que sea que le hubieran dado, sino más bien por lo que había visto. Sentándose, ella se envolvió firmemente con la sábana y se quedó mirando la ropa que sostenía en sus brazos. Ella miró la pequeña pila que la médica colocó en el extremo de la cama. ¿De dónde habían venido?

“Plasma,” entonó Mercédès mientras soltaba a la mujer más pequeña. 

Ryley levantó la vista confundida. “¿Qué?” 

“Usamos plasma para recrear las cosas. La computadora buscó en nuestra base de datos las especificaciones que usted le dio y los creó a partir de plasma,” ella explicó. 

Ryley asintió como si entendiera. ¡Esto era una locura! ¿Cuál era su agenda? Lo que ella estaba viendo era imposible... ¿Verdad? Ella respiró hondo. Ella no permitiría que la volvieran loca. Ella miró a P.E.R.R.O. y sacudió la cabeza. “¿Cuándo lo despertarán?” le preguntó a Phy.

“Cuando usted esté lista. Es posible que queramos tener un trozo de césped listo para él, y usted querrá estar junto a él. Él va a estar tan confundido como lo estuvo usted y necesitará orinar,” le confesó Sigh. 

“¿Orinar? Ohhh,” Ryley se dio cuenta de lo que quería decir la médica. “Yo no lo hice,” ella comentó. 

“Nosotros quitamos sus fluidos superfluos a medida que usted los hacía.” 

Ryley se sonrojó nuevamente al pensarlo. Ella estaba pensando en un catéter, pero no había visto señales de tener uno en la cama. Ella puso su ropa junto a la pila en la cama y tomó las medias. Eran nuevas y le quedaban maravillosamente. Ella movió los dedos de los pies. A continuación, ella tomó la ropa interior y miró a las dos mujeres que la observaban. “Um, ¿podría yo tener un poco de privacidad?” 

“Por supuesto,” dijo Sigh, dándose vuelta y alejándose asintiendo con la cabeza. Mercédès la siguió. 

Ryley miró al hombre el otro lado de la enfermería y decidió que estaba bastante lejos como para no ver nada. 

Ryley rápidamente se puso la ropa interior, metiendo sus piernas a través de cada uno de los agujeros y subiéndosela hasta las rodillas. Se deslizó hasta el suelo y se levantó, subiendo la ropa interior hasta sus caderas. Ella notó dos cosas: sus piernas no cedieron esta vez, se sentía más fuerte y más segura, y la ropa interior se veía hermosa y ajustada, justo como le gustaba. Era incluso mucho más hermosa que lo que normalmente compraba. Quienquiera que fuera su proveedor, tenía un gusto excelente. Ella agarró la musculosa y rápidamente la pasó por encima de su torso. Pasando sus brazos por los agujeros, ella ajustó el corpiño incorporado para sostener sus pechos y bajó el resto de la remera hasta sus caderas. Le quedaba holgada, pero nuevamente, era nueva y brillante. Ella tomó los Levis y notó que incluso tenían el nombre de la marca en la parte de atrás en la muestra de cuero con los habituales caballos y mineros en el logo. Ella se rió para sí misma. ¿Una computadora generaba esto? Sí, claro. Ella se los puso, y le quedaban perfectamente. Mientras se subía el cierre, ella notó que estos también eran nuevos y rígidos, justo como los jeans nuevos lo eran siempre. Ella sonrió mientras metía su remera dentro de ellos. Habían tomado medidas elaboradas para anticiparse a lo que ella pediría. Ella se preguntó hasta dónde llegarían antes de admitir que estas cosas no existirían si ella hubiera cambiado o mezclado su pedido. ¿Admitirían que no podían conseguirlas para ella? Ella desabrochó los zapatos. El blanco era casi cegador, pero los zapatos deportivos nuevos eran así. Le quedaban muy bien y eran lo suficientemente anchos para sus pies planos. Había un arco cómodo en los zapatos, y mientras ella los ataba se dio cuenta de que debían haber medido su pie antes de que ella pidiera esto. Le quedaban perfectamente pero tendría que amoldarlos. Una vez vestida, ella dobló la sábana con timidez. Caminando hasta la cama de P.E.R.R.O. ella miró a su amada mascota y acarició su pelaje suave y rizado mientras yacía allí dormido. Ella se preguntó qué ocurriría si lo sacudía. Decididamente, ella lo sacudió de una manera que sabía que siempre lo despertaba, pero él ni siquiera se movió. Mirando a las dos mujeres que hablaban al otro lado de la enfermería, ella llamó, “Estoy lista.” 

Ambas levantaron la vista ante su llamado y regresaron con ella, mirando su curiosa manera de vestir. 

“Bueno, ¿usted está cómoda?” inquirió Sigh, mirando el extraño atuendo que llevaba su invitada. Mostraba el cuerpo de la mujer en buena forma física, aunque un poco regordete, los músculos de sus brazos esculpidos como en piedra. 

Ryley asintió mientras miraba al perro dormido, preguntándose por las drogas que le habían dado y preocupada de que no saliera de eso sin daño. 

“Vamos a despertarlo entonces,” dijo Sigh mientras tomaba alguna cosa metálica que estaba en una bandeja arriba de una consola de computadora. 

Ryley observó mientras la mujer la aplicaba al cuello de P.E.R.R.O., y casi inmediatamente, el perro comenzó a despertarse. Ella debió haberlo golpeado fuerte con esa cosa, pero Ryley no pudo ver ninguna aguja. Ella volvió a concentrar su atención en el perro que se despertaba. Él parecía tan confundido como se había sentido ella, pero al verla él débilmente movió la cola, un golpe, golpe, golpe inconfundible que venía de la cama donde él yacía. Él inmediatamente intentó sentarse. “Shhh, está bien.” Ryley le aseguró, acariciándolo para que se relajara. Él logró levantarse, luego aturdido se quedó acostado allí mientras miraba a su alrededor. Él no parecía tan alarmado como Ryley se había sentido  al despertarse. “Hey ahí, chico. ¿Cómo te sientes?” Ryley le preguntó, y él la miró, moviendo su cola un poco más como respuesta. Ella se agachó para enterrar su cabeza en su cuello y terminó mejilla a mejilla con su nariz en su oreja. Él movió su cola locamente en respuesta, disfrutando su cercanía con esta persona. Ella se apartó y él intentó lamerla. “Nada de besos,” ella ordenó juguetonamente mientras evadía su lengua y se rió. Él pareció reírse también mientras volvía a intentarlo. Ella se apartó más y miró afectuosamente al perro. 

“Él la conoce a usted,” Sigh declaró innecesariamente, sonriendo ante sus interacciones. 

“Él debería, él es mi mejor amigo,” Ryley le sonrió amorosamente.

“¿Qué tipo de canino es él?” Mecédès preguntó con su tono monocorde preciso. 

Ryley levantó la vista sorprendida, no estando acostumbrada todavía a la voz de la mujer. “Él es un Caniche de Dos Colores Esmoquin Estándar,” ella le dijo a la mujer, segura de que no significaría nada para ella. 

“He oído hablar de los perros de la Tierra, pero nunca he visto uno,” confesó Mercédès. 

Ryley la miró con incredulidad. Ella no podía imaginar la vida sin un perro. P.E.R.R.O. era como uno de sus hijos. Por primera vez desde que ella se había despertado, ella pareció sentir pánico. 

“¿Qué ocurre?” Sigh preguntó, preocupada y viendo el juego de emociones que cruzaba el rostro de Ryley. 

“Mis hijos... ¿Qué hay de ellos?” Ryley preguntó, preocupada. 

“¿Ellos estaban con usted?” Sigh preguntó. 

Ryley negó con la cabeza, su rostro pálido. 

“¿Tal vez usted debería sentarse?” Sigh sugirió y ayudó a la mujer a sentarse junto al perro en la cama.

“¿Dónde estaban ellos?” 

“Ellos estaban en la universidad,” dijo Ryley, dándose cuenta de que si ella estuviera perdida estarían muy preocupados por ella. Ella se preguntó cuánto tiempo había estado en la instalación del gobierno. 

“Entonces ellos probablemente están a salvo de lo que será que le ocurrió a usted,” adivinó Sigh. 

Ryley la miró alarmada. ¿Iban a continuar esta farsa? Ella respiró hondo. Ella no podía haber estado dormida por más de un día aproximadamente. Ella había notado que no tenía dolor de cabeza, así que seguramente no se había golpeado la cabeza. El zumbido que oyó debió ser algún tipo de anestesia, y había afectado a P.E.R.R.O. también. ¿Tal vez algo eléctrico o alguna especie de gas? Ella tenía que permanecer calmada hasta averiguar lo que esta gente quería de ella. Hasta ahora, habían sido amables y corteses con ella aunque todo lo que le habían dicho era una mierda. 

Sigh la observó mientras se calmaba. Ella realmente había palidecido al pensar en sus hijos. ¿Sigh se preguntó cuántos tenía y si eran niños o niñas? Su escaneo por computadora indicó que la mujer tenía unos cuarenta años, lo que significaba que podría tener hijos en los treinta o tal vez un poco más jóvenes. Ella no conocía la historia de 2015 y no sabía si tenían hijos tan jóvenes como a los diez o a los doce. Eso era algo que tendría que buscar. Ella no quería abrumar a su paciente. Si sus hijos estaban en la universidad, podían tener cualquier edad a partir de los diez años, pero nuevamente ella se dio cuenta de que estaba usando sus estándares y no los del año 2015.

P.E.R.R.O. intentó levantarse, y esto distrajo a Ryley mientras lo ayudaba a caminar, tal como Mercédès la había ayudado. Ella lo sostuvo sobre sus inestables articulaciones hasta que él intentó saltar de la cama. Entonces ella lo levantó para bajarlo mientras ella se deslizaba fuera de la cama y lo ayudaba a caminar mientras él recuperaba su fuerza. Ella se avergonzó horriblemente mientras él se agachaba como una perra y orinaba. 

“Oh, Dios. Lo siento,” ella miró disculpándose a la médica y se sonrojó. “Si usted tiene unos trapos, lo limpiaré.” 

Sigh se rió y llamó a un robot médico para limpiarlo. 

Ryley observó, asombrada, mientras este robot flotaba sobre el charco que P.E.R.R.O. había creado y simplemente desaparecía. El robot se alejó, dejando el lugar sanitariamente limpio. P.E.R.R.O. trepó para huir de la máquina, y Ryley lo agarró justo a tiempo. 

“Yo estaría contenta de mostrarle la nave, si usted quisiera un recorrido,” Mercédès ofreció con su voz extraña. 

Ryley lo consideró sólo un momento. Ella se dio cuente de que probablemente Mercédès también iba  a ser su guardiana y asintió. “Me gustaría eso. Gracias.” 

“De nada,” ella enunció claramente. 

Esperaron un rato hasta que P.E.R.R.O.  recuperó el equilibrio antes de que Ryley hiciera un gesto con la cabeza para indicar que estaba lista. Mientras se iban de la enfermería, Sigh gritó, “Si usted necesita algo o se siente mareada, hágamelo saber.” 

Tanto Ryley como Mercédès asintieron mientras Ryley miraba a P.E.R.R.O. y ordenaba, “Junto,” con tono de mando. El perro ya había asumido la posición a su izquierda, pero esto le dijo que permaneciera allí mientras ella seguía a Mercédès. Ryley se maravilló con las puertas que daban a la enfermería, que se abrieron suavemente mientras ellas se acercaban. Ella miró hacia arriba buscando el ojo electrónico como lo tenían en las tiendas de comestibles, pero no vio nada más que una pared lisa. Se oyó un extraño sonido sibilante mientras las puertas se abrían suavemente y desaparecían de la vista en las paredes. Una vez que estuvieron afuera a salvo en el pasillo, las paredes volvieron a cerrarse con la misma suavidad. Ella miró a un lado y al otro del ancho pasillo, tal vez con diez pies de ancho, mientras se curvaba de manera extraña fuera de la vista. 

“¿Qué le gustaría ver primero?” Mercédès le preguntó. 

Ryley se encogió de hombros y luego tuvo una idea. “¿Por qué no me muestran el cilindro donde vine y cualquier otra cosa que usted sienta que es importante mientras tanto?” Ella pensó que esto podría darle una idea de cuán grande era la instalación donde la retenían, así tal vez ella averiguaría cómo escapar de ella. Ella no conocía su agenda, pero no iba a esperar a descubrirla, y ella ciertamente no iba a quedarse mucho tiempo. 

Mercédès sabía que Ryley tenía dudas sobre lo que le habían estado diciendo. Con su mentalidad del siglo veintiuno ¿cómo podía posiblemente comprender su tecnología del siglo veintiséis? Pero Mercédès seguiría las órdenes de la capitana de ayudar a Ryley para adaptarse a su tripulación. Iban a buscar de dónde había venido, pero no podían llevarla de regreso a la tierra. Estaban a varias galaxias de la Tierra, y aunque era su objetivo final, tomaría muchos años lograrlo. Mientras tanto, ellos viajaban por el espacio para aprender cosas de otras culturas, haciendo mapas y recopilando información valiosa para otras naves y otra gente algún día; sin embargo, su preocupación primaria era encontrar y ubicar en el mapa agujeros de gusano. 

Había habitaciones de la tripulación en esta cubierta y un comedor, pero Mercédès decidió que llevarla directamente a la bodega de carga donde estaban desarmando su cilindro sería lo mejor. Cuando lo viera, ¿probablemente dejaría de dudar de ellos? Ella no era grosera, pero su incredulidad era obvia. Mientras pasaban, los tripulantes que iban en dirección opuesta miraban con curiosidad a Ryley con su extraño atuendo, y miraban a P.E.R.R.O. con asombro. Muchos no habían visto un perro en años, si es que alguna vez lo habían visto. Ver a un perro caminando por sus pasillos era increíble. P.E.R.R.O. movía la cola en el aire mientras trotaba felizmente junto a su persona, seguro con Ryley, sabiendo que no le sucedería ningún daño. Él aceptaba la situación, cualquiera que fuese, mucho más fácilmente que ella. 

Llegaron a un ascensor espacial y las puertas se abrieron tan suavemente como las de la enfermería, acompañadas por el mismo pequeño y encantador sonido de silbido. Entraron y se dieron vuelta. Ryley imitó a Mercédès, y cuando Ryley se detuvo, P.E.R.R.O. inmediatamente se sentó, mientras las puertas se cerraban detrás de ellos con un silbido. “Nivel cinco,” dijo Mercédès. Sintieron muy poco movimiento mientras el ascensor espacial los llevaba. 

“¿Se mueve?” preguntó Ryley, preguntándose por la pequeña habitación extraña donde estaban y sin sentir ningún movimiento. 

“Así es,” dijo Mercédès con tono monótono mientras las puertas volvían a abrirse. 

Para Ryley, el pasillo parecía idéntico al que acababan de dejar. No se hacen mucho problema con sus presentaciones, ¿verdad? ella pensó. 

Mercédès los llevó por el pasillo y dobló para entrar en una de las muchas puertas, que se abrió cuando ella se detuvo momentáneamente ante ella, habiendo apenas detenido su paso rápido. Ryley la siguió junto a ella y se detuvo, asombrada. La habitación frente a ella era enorme y no había nada dentro más que paredes desnudas. Una de las paredes parecía estar hecha de vidrio, pero ella no estaba segura. Era casi demasiado claro para ser vidrio, y ella podía ver un espacio negro infinito y estrella titilando intermitentemente a través de él. Se movían levemente, así que parecía que la “nave” donde estaban se movía a través del espacio. “Buen detalle,” pensó Ryley. En el centro de la habitación el hombre con tres ojos y otro hombre y otra mujer estaban desarmando un objeto negro y cilíndrico. Todos usaban guantes. Mercédès, Ryley, y el perro cruzaron la vasta habitación hacia ellos. Los tres levantaron la vista, y Ryley se sintió alarmada al ver al hombre con tres ojos. 

“Ah, aquí está nuestra viajera,” el hombre con los tres ojos las saludo con una cálida sonrisa de bienvenida. P.E.R.R.O. sintió la inquietud de Ryley y gruñó amenazadoramente. 

“Shhh,” dijo Ryley para calmarlo, y él se sentó junto a ella de manera protectora, mirando con curiosidad a las tres nuevas personas. 

“Ryley, ¿verdad?” le preguntó el ilirio. 

Ella asintió. “¿Y usted es Syil?” 

Él asintió, lo que causó que sus ojos se movieran de forma alarmante e hizo que sus ojos se humedecieran tratando de seguirlos. “Déjeme presentarle a nuestro piloto, Alférez Ben Peters y nuestra ingeniera, Tiasha Tislaski.” 

Los otros dos se levantaron para estrecharle la mano a Ryley, quitándose los guantes para hacerlo. A ella le alegró ver que Ben parecía un ser humano normal, pero el maquillaje que habían usado en Tiasha necesitaba trabajo. Su frente parecía como si una columna vertebral extra se hubiera añadido a su cuerpo... hacia atrás... y por el lado de afuera. Ella hubiera parecido un estadounidense nativo a excepción de las protuberancias nudosas en la mitad de su rostro que continuaban por el frente y los costados de su cuello. También estaba el hecho de que ella tenía casi un tono amarillento en su piel y sus ojos parecían casi anaranjados. 

“Espero que usted esté contenta viajando con nosotros,” Ben dijo cortésmente. 

P.E.R.R.O. se acercó para olerlo y levantó la pata para que se la estrecharan. Ben sonrió encantado y se agachó para complacer al perro. 

“Lindo perro,” dijo él mientras permitía que el perro oliera su mano que había estrechado la pata ofrecida y luego procedió a palmear y acariciar al perro complacido. “¿De qué raza es?” 

“Él es un Caniche de Dos Colores Esmoquin Estándar,” respondió Ryley distraídamente mientras miraba el cilindro donde supuestamente había llegado. 

“¿Esa es una cruza?” él preguntó mientras se ponía de pie. 

Ryley negó con la cabeza indignada. “No, él es de raza pura. Los caniches originales eran de dos colores, y más tarde, fueron criados hasta que tuvieron un solo color,” ella dijo con un tono que sugería que había dicho lo mismo centenares de veces, lo que de hecho había hecho durante los pocos años que lo había tenido. 

“¿Cómo se llama?”

“PeEErreErreO,” dijo ella dijo, esperando ver su reacción. 

Él sonrió, encantado, y su rostro se volvió muy atractivo. “Eso es genial,” él respondió con entusiasmo, disfrutando la broma del juego de palabras. 

“¿Podemos seguir con esto, Ben?” preguntó Tiasha, molesta. Ella también había saludado a Ryley, pero no había venido a estrechar la pata del perro. Ella estaba más interesada en descubrir cómo funcionaba el cilindro. 

Ryley pudo ver que la cosa parecía una especie de ataúd, y mientras el equipo trabajaba en él ella empezó a aburrirse. Ella no entendía las palabras que usaban, y mientras ella entendía “estasis,” el resto la superaba... Ella sospechaba que era deliberado. 

Mercédès escuchaba con avidez. Ella aparentemente les entendía, pero pudo ver que Ryley se estaba inquietando y sugirió que siguieran con el recorrido. Ryley asintió con entusiasmo, y se despidieron. 

“¿Crees que ella entiende lo que le ha ocurrido?” Ben le preguntó a Syil. 

Él negó con la cabeza y dijo, “No, creo que ella todavía está en estado de shock, y llevará tiempo para que ella lo absorba todo. En este momento debe ser abrumador.” 

Ryley siguió a Mercédès hacia otro conjunto de compartimientos de carga, algunos casi tan grandes como el primero, pero muchos de ellos más pequeños con varios artículos apilados y almacenados en ellos. Uno tenía plantas creciendo en bandejas bajo luces de cultivo por toda la habitación. Ella miró a su alrededor con curiosidad y vio a una pequeña mujer rubia cuidando y regando las plantas. 

“Tegan las cultiva para ayudar a complementar nuestras reservas de alimentos,” confesó Mercédès como si fuera un gran logro. 

Ryley no estaba impresionada. Ella vio mucho lugar desperdiciado y no reconoció muchas plantas. Una ávida jardinera a lo largo de los años, ella pensó que si iban a jugar a esta cosas del “espacio” hasta el final podrían al menos hacerlo más creíble. Se habían tomado muchas molestias con todo este asunto de la “nave espacial,” así que tú pensarías que al menos podrían haber hecho que esta habitación “pareciera” como si realmente produjera comida. 

La pequeña mujer rubia se acercó y exclamó, “¿Es un perro?” con una voz encantada. 

P.E.R.R.O. no se había sentado todavía, y movía la cola locamente. Ryley con frecuencia pensaba que él entendía lo suficiente para darse cuenta de que mucha gente usaba la palabra “perro” cuando se referían a él. 

Ignorando su arrebato, Mercédès las presentó, “Tegan, ella es Ryley Graham. Ella es nuestra invitada.” 

Ryley extendió su mano pero casi retrocedió cuando se dio cuenta de que la mujer rubia tenía desfiguraciones horribles en ambos lados de su cabeza. La piel se veía como si hubiera sido remodelada para hacer nuevas orejas. Ella ocultó su consternación admirablemente mientras estrechaba la mano de la mujer. Fue entonces que se dio cuenta de que la mujer también tenía los dedos palmeados y su pelo rubio era púrpura en la base, casi como si las raíces fueran púrpura. 

“Bienvenida  a La Escotilla de Escape. Espero que su estancia con nosotros sea agradable,” Tegan dijo formalmente. 

“Gracias,” dijo Ryley educadamente, preguntándose sobre este electo de personajes y la naturaleza exacta de esta instalación del gobierno. 

“¿Es un perro?” preguntó Tegan, repitiendo su pregunta anterior. 

Ryley asintió y P.E.R.R.O. se sentó expectante levantando la pata. “Él es PeEErreErreO,” ella le dijo a la extraña mujer. 

Tegan se agachó, encantada de estrecharle la pata, y él aprovechó la oportunidad para oler su rostro con su largo hocico. Ella frotó su mejilla contra la suya saludándolo, y el movió la cola con entusiasmo. “Nunca he visto un perro real. He leído sobre ellos, por supuesto, mientras aprendía algo sobre la historia de la Tierra, pero esto es increíble,” ella dijo con asombro. 

Ryley la miró, preguntándome cómo esta gente podía mantener la simulación tan bien. 

No se quedaron mucho. Mercèdès llevó a Ryley a ingeniería donde tubos enormes de extrañas luces azules y rojas supuestamente accionaban la “nave,” y la gente trabajaba en varias consolas de computadora en varios niveles. 

Era impresionante. Las luces eran bonitas, pero Ryley se preguntó cuál era el verdadero propósito de una habitación tan grande. 

Mercédès le mostró una plataforma de observación donde la vista era casi idéntica a lo que ella había visto fuera de la bodega. Había estrellas por todas partes donde ella miraba, aparentemente por millas interminables en todas direcciones. Ella estaba empezando a sentirse confundida. ¿Cómo habían hecho un despliegue tan grande? Luego, ella recordó ver exhibiciones de planetarios en tres dimensiones similares. Esto podía ser simplemente un poco más avanzado. 

Ryley no había estado haciendo muchas preguntas, y como Mercédès no era un tipo de persona “conversadora” ella simplemente las mantenía en movimiento, mostrándole la nave y sus maravillas. La Escotilla de Escape era una hermosa exploradora de agujeros de gusano y la más moderna. Mercédès pudo ver que Ryley no estaba impresionada sin embargo. “¿Usted está sintiendo hambre?” ella finalmente preguntó después de varias horas de mostrarle la nave. 

“Sí,” respondió Ryley. Ella también estaba muy cansada. Habían sido muchas horas, y ella se preguntó si eso era lo que tenían en su agenda... agotarla. Ella sabía que el agotamiento hacía a algunas personas más susceptibles al lavado de cerebro. 

“La llevaré al comedor. Creo que Gordoo ha preparado una excelente comida nueva para la tripulación, pero si no le atrae estoy segura de que a la capitana no le importará si usamos la computadora para replicar comida para usted por esta vez. No lo permitimos con demasiada frecuencia ya que tenemos raciones limitadas aquí afuera en esta sección del espacio.” 

“¿Por qué?” Ryley preguntó mientras se abrían camino a lo largo del pasillo. Ella estaba segura de que ella nunca encontraría su camino ya que todos los pasillos parecían interminables y todos se veían parecidos. 

“¿Por qué qué?” preguntó Mercédès, para aclarar. 

“¿Por qué tienen ustedes raciones limitadas?” 

“Estamos trabajando para aumentar nuestros suministros en diferentes planetas que encontramos, pero tenemos cantidades limitadas de plasma para replicar comida y ropa como hicimos para usted esta mañana.” 

Ryley pensó que era una buena manera de explicar algunas de las maravillas que ella había visto hoy. Ella asintió como si le creyera a Mercédès. 

Se dirigieron a otra puerta que se abrió automáticamente ante ellas, y Ryley se sorprendió de ver más gente en esta gran habitación que la que había visto sumando las todas las otras habitaciones. Cuando ellas entraron, la mayoría de las conversaciones se detuvieron momentáneamente, y la gente se quedó mirando sorprendido. Todos a bordo estaban hablando de sus nuevos visitantes pero pocos los habían visto, y ver a un perro que caminaba y respiraba era un fenómeno nuevo. La gente no podía evitar quedarse mirando. La conversación se reanudó casi inmediatamente, pero Ryley se sonrojó sabiendo que ella era el tema de la mayoría de las conversaciones. 

“Ah, Mercédès, veo que has traído a nuestra visitante para que pruebe mi excelente cocina,” un hombrecillo rechoncho se acercó contoneándose. 

Ryley no pudo evitar mirar. Ella nunca había visto a un hombre pintado de un tono naranja claro. Su cabello también estaba escaseando, y le faltaban muchos dientes, los restantes puntiagudos e irregulares. Realmente no era atractivo. Mientras ella lo miraba, le resultó difícil saber si era un hombre o una mujer. 

“Gordoo, ella es Ryley Graham. Ryley, él es Gordoo, nuestro cocinero y a veces embajador mientras viajamos en esta sección.” 

Gordoo extendió su mano para que se la estrecharan, y Ryley estuvo a punto de no tomarla. Era palmeada como la de la mujer anterior. Ella ocultó su incomodidad y se la estrechó, pero él casi le arrancó el brazo en su entusiasmo. “Bienvenida, Ryley Graham, bienvenida. Espero que usted disfrute mi cocina. Algunos dicen que soy un genio, y tengo que estoy de acuerdo,” él sonrió, mostrando su falta de dientes. Fue entonces que ella se dio cuenta de que sus orejas eran puntiagudas como la de la dama de las plantas también. Los mechones alrededor de sus orejas le recordaron los de un gato mientras se curvaban hacia arriba y sobre la curva de su oreja y luego se desplegaban como una pluma de color púrpura brillante y antinatural. 
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